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dm JACINTO MARTÍNEZ IWI^Rtl. 
fülleáó el dia 5 de Octubre dé í 879. 
Tódá^ las misas que en el dia cinco d^l 

mes actual, se celebren en la Iglesia de San
ta María de Grracia, serán aplicadas ppr el 
ióterno descanso de su alma. 

8u familia ruega á suis amigos se sirvan 
encomendarle á Dios. 

• EL ECO DE CARTAGENA. 
J5^¿ws'4 (lo Octubre dfe-1880. 

DE-PESAS Y ME0IDAS. 
•A — ' — 

ITí'í <lk «l. <S,ul^í-4>&t«líí» oi'retíia 
^ a ciíjida,! un aspecto íbsólitp, ex-

!^^ î"din t̂io, cofn'piviií«l)le píl quepre-
íf|ua una pobflaciori'eiíanáp un gran 
'̂ " t̂Uecimiunto priiocupaios ánimos 

^toiios sus vecinos, iiilfi'esarido vi-
,^ewtc?iátodtiíí Jas clases y dundo 

^''^albs tnt}r*rúíl»3,"ítíii las tááii'da&, 
'̂*Jfts-.x}al|ysv mi8JÓc<dkho, értiWdaí» 

I 'J'̂ '̂ l̂ ® iwisehúbiabü siuO deia" tniü-i 
x^ 
Sííí-

tn 

'̂ os-d* 1D';1 nuievu sistekiYa db pti-
y» medidas; 

^* le^entinw a'dopciotí d<?l si^tü-
''•íecimal en lü'éóoiramíí»' dotnósticu 
'̂ áíiiitariYiádtt af püiíbloy Sumidos 

jî  /̂ tt mur de coníusiones á bS co-
Ij,'"'alantes. Porqué acoslumbiados 

^ '7 ou'os á cbttiprat' y á Vi-hcier 
ĉ Ĵ '̂ ***» y lífjaqiiitiainiiante los átti-
\̂  * dé' aáb común y diario, af 
|j^.^;9^li^tídásá mudar los lióm 
Cjl_ t̂í láy unitiüde& típicas '-*' --•" 
¡í,._ '̂ 'í 6*orréspí)nden'c¡'a dit 
§U0 

á cal-
dél ahti-

cjjg,^°" el nuevo sistema y á echar 
^3^^Vóbíe ia distí-itjacion de 163 
t}4}̂  ""̂ ^ y ¿u inípórte, la gente' aa-

\f^*síahte inquieta, disgustada', 
áiárrtitida, r '̂oéióija, y des-

J'J'̂ ád-i; torhándoíó arios á risa, 
6ĥ P*̂ ^Peí-ados otros,hasta mardécir 
^ ¿ r - '̂  irtventado por lá éiencfa 
CÍQ/^^ÍÍÍICI pdr casi todtá las na-
pfĝ .?̂  «civilizadas, por su se'nclüé'z, 
cilr,)?̂ Í̂ n y exactitud y. por la fa-

l í v^^ ' ^ aiirdtíd^rfó^ y"áp1icaYÍ6.-
% ' ,^^*«*'líii' s'̂ íméj.int'é ' ó'bcéci-
^5.wj^'iffá'h'ámds én la'ignora'ñclu 
"%^'^. q'deetü u^a inunción per-

H' ¡Í; ®^ '̂̂ eá tfíf'éflo tó'qüeqüiei^a 
^^^msMhútvÁt' en Cbhsí-

deÉ'.icroüt'S áobíe la bondad ó utili 
dad'ij'é estü sisti-m I, por 'que está 

. hasta la saciedad demostrado, me 
pei'mífiré, en obseqüid de cierta cla
se del-pueblo, hacer algunas consi
deraciones de oportunidad-en- estos 
dias. , 

Yo, que soy entusiasta pirtida-
rio del sistema deícimal, iarrbiies»* 
querido que ai aplicarlo en e?tepais 
se hubieran tenido en cuenta algu
nas circuuátanciasque, siendo al pa-
rocer insignilioantcs, ocasinan en la 
practica diíicultades insi]¡peiables: 
y una de estas circunstancias es la 
nbinenciatura especial de este sis
tema, noraiíficluiura estrañai T su
mamente difícil p.ira el vulgo, que 
no está acostumbrado á términos 
esdrújulos, á palabras de muchas 
silabas y compuestas de conso'ivUntes 
de diíicil pronuiítiacion. ¡Cuanto 
mejor hubiera &ida'ápli<Uir loS nom 
bres ya conocidos de libia, onZa, va
ra, etc. raodificáñüokis óngi'egándo-
les algún otro para disling«ír1í)s! 
Estoy seguro de que si en vez de me-
tto sé dijera Vara; ál'éíi Vez de kí7ó-
gráVno se (llíJerü h'&ra, sin on vez de 
litro ae áigeni cuatiillo , etc. seria 
fácil c'oS'a'*prara~ ciért>i'é pérsonas 16 
que ahora sé considera como en'es-
tremo dificultoso., 

No decimos vara vale^icianal Vibra 
carnicera? PUQS igiuümientépddiamos 
apellidar vara deeiraát, libra deci 
mal ó modeí'ria y habíamos rfesüei 
to el problema, que no es podó ar
duo, de infiltrar en el vulgo la no-
m^nclatu'ra de este sistema, por 
cierto síéfícílfft' ;̂  ciamprehsib'e en 
demasía para'tbdoaquél (̂ ué desde 
los prinfiero's años de su Vida sé ha 
dédicadoí aV estudió dé' tas' ma'témá-
ticás y de la¿ ciéiiciá^ físicas 

Pero ai vu'l̂ ô no le istfCede «.sto; 
encuentra mil dificultades en todo 
y e'ñ á^unto's dr¿ interés siempre oree 
síjr eilgafl!i'rfo:y d'e ahí el q:ue re-
ctiade la 'éje'c'ücióri del pensamfétb. To 

dc l̂o qué Cdritribuya'ásiiilpltficarloá 
á favorecerlo, á explicarlo, á ponerlo 

' 'al alcanCede las personas pOco ins 
tíuidas es altamente d¡«(io de elo-

í ¿i'o y por esta razón nos esforzamos 
él* • pontír cuíirito esté de nuestra 
parte para "cit-ícar las rancias preo-
GUpiíciones,' para disipar las preven-

.,ciones que se tienen en contra; pa
ra cbadyovar al celo que él Qdbler 
itó y las autoridades focales han 
desplegado eiiéste importimte apun
to y paraobtener,eii fin, Una mejora 
quo^está recluriando con urgencia el 
comercio y )a industria, las artes y 
las ciencias y las necesidades de l>j 
vida po'iílioa y |)üblica corno las do 
la vida individual y privada. 

Con disgusto hemos oBsrvado 
que los comerciautes (no todos se-
guraiíiente) hansubido el precio á 
los géneros üiu causa justificada y 
prüduciendo una justai alarhha eíi el 
público. No veo larazoti par.r' que 
se aumente el prefdo de los ai ticu -
los de primera necesid id, como por 
ejemplo, el pan y la carne, tan solo 
por servirse da'otras medidhs. Esto 
es uu abuso lamentable y el públi
co y la autoridad debetl oponerse 
abieria'iiient'e á ello. 

Lo primero es conocerla relación 
quü existe entro las medidas y pre -
cios antiguos y las níedidas y pre 
c i os modernos. 

Sí eh pvu sfeYündia-ánfils'á7cuar
tos Ja libr«j ahora) efkiló^pamo de-
blí Valer 44 céntimos y ocho décimos 
db céntím\l^ ó si sé qüi^>re;45 cénti-
itiofe db péáeta; Eíiinjiístb" venderlo 
á 50 céntimos. ^ 

Si la libra de-carne-de cara^ro se 
tomaba á 24 cuartos j esto corres -
púnde á i" t)^setu*y' 53 céntimos y pi
co, ó para máfe chiVidad á l ' á í peún-
tti$é\)M^Ít'Amhj lio me par«ce re
gular que el cafnictíro cobre l'GO. 

El público no sabj sacar Us cuen
tas coíi la exactitud de un matemá
tico, pero' tiene ojos y ufi cierto 
sentido pcáctico qué no Je eiigafía y 
al diütiribuií' lüs; góftm'os ó echar 
sus cuentas en casa.se vé defrauda
do, sin saberse espficar en, que con-
sí'ste •yech'a lais cufpas af sistema' 
deCtotal* 

Se hace preciso dar urna'regla que 
se generalice y extienda entre Jas 
clases sociales que irfás directamente 
n̂ ií-íi-í'j-a'h todók'ios diay y en canfi-
dádes |)eqdéíias la cérapra y ven
ta de' los comestibles y demás 
articules de primera necesidad,para 
que encontrando fácilmenle y con 
prontitud la relación que existe en
tre lo antiguo y lo moderno sepa con 
exaciitud la diferencia que hay y si 
es ó uo engañado el; corapr^^dor por 
un especulador ambicioso. Descubrir 
el engaño y abrir los ojos al público 
lie aqui el objeto de este artíóúlo. 

Esto se consigue de unmodo muy 
sencillo y gracias á los conocimien
tos matemáticos de un amigo, raefi 

guro voy á prestar un servicio'ám-
poi tante á las familias publicaií^ la 
manera de llevarlo á cabo. 

Conocidoel valor que tenia mn ar
tículo antes, se desea saber á"conio 
debe pagarse ahora. 

Este es el problema y la solusíion 
como sigue-

El yalor d§un ¡fi¡ógrq,vm ̂ p.^eti" 
tigramos es igual al vdtor ieío^Sbra 
en cua,rtos muUipUcado pot; 6'4) 

Ejemplo para demostrarlo: 
Valia la carne 24 cuartos l& libra 

Luego multiplico el uúmerO'24por 
el número 6'4. 

De este modo: 
24 ' • . -

6'4 

9 6 
444̂  - • ; 

453'6 
Resultan'453 cénifcimbsi, qufeydibho 

de otro modo, es utia peketáy 53 
céntimos, d si se qilletre;54 céntimos. 

La carne que antes se vendifeî á 24 
cuartos la libra hoy debitJ véndlrrse 
á l peseta y 53 céntimos ¿1 kilogra
mo. 

Sin etPibargo el carniceró-latiia'he 
cbo pagar á 1'60. Me-oueéCa' 7 cén
timos más que antea; 

Voy á citar otro heoho.tJn-amigo 
mió cpmprabael azúcar por ctiarte-
ronesde arroba, que le costaba á i H 
reales y medio. La arroba rbpi*eSenta 
58 reales y en pesetas 44'5(), Gótópró 
kilogramo y medio del raitelflb azú
car y h: llevaron 1 peseta 94 cénti
mos. Laego pusieron i pefeéta 29 
céntimos por kilogramo. Láíariséba 
(que son once kilogramos y rñedio 
aproximadamente) vendría á costar 
14'87. Comparado conelprecífr an
terior hay una difer«ncití ,de;'37 cén -
timos por arroba. Luego le llevirian 
9 céutimoíf más en el cuaitei'ori, y por 
de pronto en .el kilógranvo y medio 
le contaron 3 céntimos más. 

Para obtener en un golpe de vista 
el número de céntimpis que vale un 
kilogramo de cualquier género, co
nocido el valor en cuartos qu« tenia 
antes la libra consúltese I a s¡gttie»te 

TABLA. 
de reducción ó correspónderiéía 

entre el valor dt las pesas antiguas 
y las modernas. 

1 cuarto la libra 7 céntimos el k. 
2 » » 13 . » , 
3 » » 20 » , 
4 » » 26 > 3» 
5 » » 32 » » 
6 » » 39 »̂  
7 » 3) 45 » 
8 » » 52 » 
9 » » 58 » 

40 » » 64 ? 
II » ' » 71 » ' 
42 » » 77 '» 
43 » . 84 » 
14 » 3> 90 1. 


